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a semana ha estado cruzada por las informaciones referi- 
das a la presentación de acusaciones constitucionales que 
afectan a tres ministros de la Corte Suprema. Para algunos, 

estas pueden ser una consecuencia más derivada del caso 
“Audio” que ya ha originado la apertura de investigaciones 

disciplinarias como también de carácter penal. Sin embargo, la sola 
presentación de una acusación constitucional que involucra a inte- 

grantes de otros poderes del Estado tiene repercusiones mucho más 
profundas en las que conviene detenerse. 

La más obvia es que los hechos que las gatillan suelen ser de tal 
gravedad que la ciudadanía espera una reacción -ojalá ejemplar- en 
caso que ellos se comprueben. Este es el sentido final por el cual los 
representantes electos por la ciudadanía investigan el actuar de los 
integrantes de otro poder del Estado constituyéndose en un verda- 
dero espejo para el escrutinio final: el que realiza el público. 

Otra consideración tiene que ver con el funcionamiento del Esta- 
do de Derecho, que supone que los poderes del Estado no pueden 
ejercerse en forma aislada. Como dijo Madison en El Federalista: debe 
buscarse la manera en que cada uno de ellos pueda chequear a los 
restantes. Este sentido de vigilancia recíproca que, al final, tiene que 

ver con el control efectivo del poder es lo que se conoce con el nom- 
bre de checks and balances o frenos y contrapesos. 
Además, en una acusación constitucional está comprometida la 

supremacía constitucional. Baste recordar que, para ser debida- 

mente investido en el cargo de juez se pregunta al seleccionado: “Ju- 
ráis o prometéis cumplir, en el ejercicio de vuestro cargo, lo que es- 
tablece la Constitución Política y las leyes de la República”. Luego, 
la acusación constitucional tiende a velar por el cumplimiento de lo 

quese juró o prometió, ni más ni menos. De allí quelos deberes even- 
tualmente incumplidos serán los que derivan directamente de la 
Constitución, pero también en las leyes que regulan su actuar. 

Las razones ya consignadas bastarían para sostener que el me- 
canismo de la acusación constitucional debe ser una especie de “ul- 
tima ratio”, pues lo lógico es que cada función del Estado tenga 
sus propios sistemas de control, los que debieran actuar priorita- 
riamente. 

El recurso a una acusación constitucional añade un control excep- 
cional, que esjurídico, porque las causales están definidas en la Car- 
ta Fundamental, pero político a la vez, porque la ciudadanía exige 
respuestas a través de sus representantes, lo que suele llevar a inter- 

pretar las causales con cierta amplitud. 
Lo que no puede ocurrir esque la acusación constitucional sea un 

mecanismo de gallito político, ni menos una pasada de cuentas por 
actos determinados de la autoridad acusada. El norte, entonces, debe 

ser siempre el pleno respeto de la Constitución y la primacía del bien 
común por sobre los intereses particulares. 

Consecuencia por favor 

Rolf Liiders 
Economista 

  

n esta columna hemos estado argumentando que para cre- 
cer económicamente no basta con las buenas intenciones, 
sino que se deben implementar las medidas necesarias 

para, por un lado, generar las oportunidades de inversión, 
y por el otro, atraer los capitales necesarios para lograrlo. 

No es misterio para nadie que en Chile el crecimiento económico 
-a una tasa que nos permita superar la trampa de los países de in- 

greso medio- requiere dinamizar muy significativamente la inver- 
sión. Afortunadamente tenemos disponibles un arcoíris de poten- 
ciales oportunidades de negocios. 

Sin embargo, para que estas oportunidades se hagan realidad 
para bien del país, es necesario que las inversiones requeridas sean 
rentables, tanto privada como socialmente. Lo último requiere, en- 
tre otras cosas, regulaciones (por ejemplo, de tipo ambiental o an- 
timonopólico), que se deben diseñar e implementar sin caer en la 

permisología. Muy importante es también la existencia de un siste- 
ma tributario que no castigue el ahorro y la inversión. 

Sobre todo, es necesario reducir al máximo posible la incertidum- 
bre (aleatoriedad sin probabilidades conocidas) económica. Losem- 
presarios están dispuestos a tomar riesgos (aleatoriedad con proba- 

bilidades conocidas) y lo hacen a diario. Sin embargo, huyen de la 
incertidumbre en busca de certezas jurídicas. 

Pues bien, durante los gobiernos de la Concertación se logró re- 
ducir notablemente la incertidumbre institucional en torno a un sis- 

tema de economía social de mercado. Eso permitió el espectacular 
auge de la inversión. Cuando ese acuerdo político se quebró -sobre 
todo a partir del segundo gobierno de Michelle Bachelet- aumentó 
la incertidumbre, lo que contribuyó decisivamente a la reducción de 

la tasa de inversión y al estancamiento en la productividad. 
No es exagerado afirmar que el actual gobierno no ha contribui- 

do absolutamente en nada a disminuir la incertidumbre institucio- 
nal económica heredada. Paradigmática al respecto esla declaración 

del Presidente, de que una parte de él quiere derrocar al capitalis- 
mo. Plop. 

Otro ejemplo notable de inconsecuencia entre las declaraciones 
y las acciones del gobierno, dando origen a mayor incertidumbre, 
se dio hace unos días en el ámbito del Chile Day. En el mismo even- 
to en que el ministro de Hacienda, para atraer inversión, resaltaba 
las bondades de la certeza jurídica chilena, el ministro de Energía 
se defendía de las acusaciones -indirectas- de los Pequeños Medios 

de Generación Distribuida (PGMD) y de la Asociación de Energías 
Renovables (Acer) de la propuesta de un aumento tributario discri- 
minatorio para financiar parte del subsidio a las tarifas eléctricas. 
Aunque dicho cambio en las reglas del juego finalmente no se pro- 

duzca, el efecto de la propuesta sobre la incertidumbre económica 
será potente. 

   

  

ESPACIO ABIERTO 

Chile abierto 
a un mundo 
neoproteccionista 

Guillermo Larraín 
Acádemico 
FENU. de Chile 

  

uego de apagar su horno de fundi- 
ción, en un mes cerrará Huachipato. 

La empresa intentó de manera infruc- 
tuosa que sele aplicaran medidas pro- 
teccionistas (derecho antidumping), 

pero no sirvió. Esa fue una muy mala opción. 
Primero, porque la forma de mostrar la existen- 

cia del dumping debe seguir ciertos pasos que 
la empresa no estaba en condiciones seguir. Se- 
gundo, si se le hubiera aplicado el derecho a su 
favor, eso solo hubiese encarecido el costo de 

importar bolas de acero de ese solo proveedor. 

Sin embargo, en el mundo hay unas 600 si- 
derúrgicas, que aunque no todas producen bo- 

las, muchas podrían hacerlo. El problema de 
Huachipato era estructural. 

Chile evitó entrar en la lógica proteccionis- 
ta que amenaza al planeta. Según el FMI, du- 
rante el año 2023 se implementaron más de 
1.000 medidas proteccionistas, en una lógica 

acción-reacción bien documentada. El neopro- 
teccionismo se plantea en dos variantes: una 

usa instrumentos de política comercial protec- 
cionista so pretexto de consideraciones estra- 
tégicas (seguridad nacional es la más común). 

La otra consiste en vender como política indus- 
trial medidas que en realidad son proteccionis- 
tas. Hoy la política industrial se basa en la idea 
de competencia, no en protección. 

Hay rasgos comunes entre la dinámica ac- 
tual de proteccionismo y la que vivió el mun- 
do entre 1930 y 1970, época marcada por 
eventos económicos y políticos de gran gra- 

vedad. Entre 1939 y 1945, los países no tenían 
muchas opciones al desarrollo orientado ha- 
cia adentro. Chile siguió esa lógica. ¿Debemos 
repetir la misma estrategia o, para enfrentar 

casos como el de Huachipato, debiéramos 
hacer otras cosas? 

Hay que reaccionar distinto. Chile tiene 

hoy tres fortalezas que no tenía entonces. Pri- 
mero, el cambio tecnológico necesario para 
enfrentar el cambio climático está generando 
gran demanda por la producción de bienes en 

los que Chile tiene a priori ventajas compara- 
tivas: el litio, energías renovables no conven- 
cionales e hidrógeno verde. Segundo, la pri- 
mera etapa proteccionista encontró al mun- 
do sin institucionalidad que coordinara a los 
países. A pesar delas críticas al funcionamien- 
to de la OMC, esa institución sigue siendo un 
referente importante y sus acuerdos tienen va- 
lidez legal en los países miembros. Chile debe 

ser un agente activo de fortalecimiento de 
esta institucionalidad porque Chile es el país 
con la red más completa de acuerdos comer- 
ciales bi o multilaterales. Estos acuerdos re- 

presentan para Chile “un activo estratégico 

único” al que debemos aprender a sacarle 
provecho en esta fase proteccionista. 

Finalmente, noes descartable que las ven- 

tajas comparativas chilenas evolucionen pro- 
ducto de los dos puntos anteriores. La solidez 
institucional y acceso a energía renovable 
limpia y barata puede redibujar la competi- 

tividad de algunos sectores y revitalizar la 
capacidad de crecimiento de Chile. 
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